Reflexión 08:
La voz de la conciencia:
Jesucristo:

Hijo, no hagas el mal por nada de este mundo. Es mejor tener a todo el mundo en frente que tenerme a mí en Contra. Ya que si me pierdes a Mi pierdes más que si te falta el mundo entero. Cuando amas sobre la tierra no es más que un reflejo de mi bondad. Si fijas tu atención solamente en las cosas de la tierra y en los hombres pronto te apartarás de Mí y perderás mi gracia.
Tan pronto como estés demasiado interesado en los placeres y comodidades de este mundo te sentirás remordimientos de conciencia. La mayor maldad que puedas ejecutar se hace peor aún si tratas de excusarte o de justificar tus acciones.

Ningún hombre puede enjuiciar adecuadamente la vida si no es aquel cuya conciencia está limpia. Quien anda con tapujos nunca tiene verdadero gozo ni verdadera paz interior. Puede que diga que tiene paz, que nada espera que nada tema de arriba. O miente, o está loco. Mi justicia se encargará de poner fin a sus hazañas. Después pensarán de un modo muy distinto.

Una mala conciencia siempre esta temerosa y preocupada. Una buena conciencia tiene paz inclusive en los momentos más difíciles. La gloria del hombre bueno se basa en el testimonio de una buena conciencia.

No hay verdadera libertad ni gozo que aproveche sin una conciencia clara u un santo temor a todo pecado. Bendito el hombre cuyos ojos están permanentemente puestos en Mí y que mantiene sus deseos terrenos dentro de mi ley.  Una vida es buena si sigue mi voluntad y tiene una estima profunda de ella en su existencia terrena. 

Piensa:

 Dios ha hecho al hombre lo suficientemente inteligente para que sea capaz de ver que debe hacer lo que es recto. Y así el pecador reconoce que lo es. Sabe que su vida no marcha como es debido. Si se empeña en aferrarse a sus pecados se esforzará, por encontrar alguna excusa, pero es capaz de engañarse a sí mismo por mucho tiempo, lo misma si vive sin paz en el alma que si logra embotar su conciencia. El hombre con la conciencia embotada encontrará distracciones su centro de interés en muchas cosas, pero jamás poseerá, la paz de los que viven para el cielo.
Oración:
Dios opio, haz que yo nunca sea inconciente en mi vida diaria. Que tenga siempre la rectitud, el coraje y la lealtad  de hacer lo que se debe. No quiero buscar ninguna satisfacción temporal o descanso que te desagrade. Haz que viva para la eternidad escogiendo siempre lo que Tú quieres que yo escoja. Así nunca me cogerá la muerte por sorpresa. Espero vivir cada hora del día con lealtad a tu santa voluntad y paz contigo. Amén.
